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13. En urgencias 
		  Esta historia sucedió en un hospital alejado de la ciudad en 
el que el cirujano no prestaba sus servicios de manera 
permanente.
Un médico entró al hospital precipitado, después de haber sido 
llamado para una operación imprevista de urgencia.
Respondió al llamado. Se cambió rápidamente la vestimenta y 
se dirigió directamente al quirófano.
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			   Ahí encontró al padre del chico, caminando de un 
extremo al otro por los pasillos del hospital . Al ver llegar al 
médico, el papá exclamó:  “¿Por qué ha tardado tanto? ¿Acaso 
no sabe que la vida de mi hijo está en peligro? Usted no tiene 
sentido de sus  responsabilidades. El médico respondió y dijo: 
“Lo siento, no me encontraba en el hospital cuando me llamó y 
he venido lo más rápido que pude. Necesito que se calme para 
que yo pueda hacer mi trabajo“  “¿Calmarme? ¿Y si fuera su hijo, 
se calmaría?  ¿Si su propio hijo muriera mañana qué haría?” 
respondió el padre, un poco enojado. El médico volvió a sonreír 
y le dijo: “Diría que del polvo somos y al polvo volveremos, 
bendito sea el nombre del Señor.
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	 Los médicos no podemos prolongar vidas.
Vaya a orar por su hijo, nosotros haremos lo mejor que 
podamos por la gracia de Dios.”
“Es fácil aconsejar cuando uno no está en la situación” 
murmuró el padre.
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		  La operación duró unas horas. Al termino, el médico salió 
satisfecho y contento.
“Gracias a dios su hijo a sido salvado.
Si tiene más preguntas al respecto pregúntele a la enfermera
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		  ”. El médico se fue y el padre le preguntó a la enfermera por 
qué el doctor era tan arrogante.
Qué no podía esperar unos minutos más para hablarle del 
estado de su hijo?  ¿ La enfermera le respondió con lágrimas en 
los ojos:  “Su hijo murió ayer en un accidente de carro, y estaba 
en el entierro cuando le llamamos para que operara a su hijo.
Ahora, ya que salvó la vida del suyo, se fue rápido para el final 
del entierro”.
NUNCA HAY QUE JUZGAR porque nunca se sabe qué tipo de 
batalla o de prueba está atravesando la persona que tenemos 
enfrente.
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